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Fotos íntimas falsas con inteligencia 
digital: violencia digital adolescente 
y “masculinidad extractivista”  
alertan a la justicia
La tecnología permite apropiarse de la imagen de otros cuerpos y convertirla en objeto 
de exposición, burla e incluso venta como mercancía. El derecho penal es necesario, 
pero no alcanza frente a un fenómeno que se expande a la velocidad de las redes.  
Qué dice un estudio cordobés sobre deepfakes en la adolescencia y cómo prevenirla  

L
a aparición de imágenes ínti-
mas falsas generadas con inte-
ligencia artificial (IA) -los lla-

mados deepfakes- ya forma parte 
de las nuevas formas de violencia 
digital entre adolescentes. Un tra-
bajo investigativo reciente propo-
ne una mirada poco explorada en 
el debate jurídico: entender estas 
prácticas como una forma de “ex-
tractivismo digital”. 

El análisis de este concepto apa-
rece en “Imágenes fabricadas: las 
nuevas formas de violencia en en-
tornos digitales” de Paula Inés Al-
tamirano, secretaria de Cámara en 
lo Criminal del Poder Judicial de 
Córdoba, quien analizó cómo la 
manipulación de imágenes con in-
teligencia artificial reproduce di-
námicas de poder históricas en los 
entornos digitales.  

El estudio fue parte del trabajo 
final del posgrado “Debates y pers-
pectivas teóricas actuales en el 
campo de género”, dictado por el 
Centro de Perfeccionamiento Ri-
cardo Núñez del Poder Judicial de 
Córdoba, junto a la Oficina de la 
Mujer y el Instituto de Humanida-
des de la UNC-Conicet. 

La autora parte de una escena 
que ya comenzó a aparecer en in-
vestigaciones y medios: estudian-
tes varones que utilizan herra-
mientas de IA para alterar o fabri-
car imágenes íntimas de sus com-
pañeras y luego compartirlas en 
redes o grupos escolares. 

Aunque muchas veces estas 
prácticas se presentan como bro-
mas o “juegos”, ella advierte que 
se trata de formas contemporáne-
as de violencia de género que ope-
ran sobre la reputación, la auto-
nomía y la imagen pública de las 
víctimas. 

Un dato que grafica el alcance 
de esta problemática, es el difun-
dido por Chicos.net: según la or-
ganización 73% de los chicos está 
expuesto a contenidos sexuales y 
siete de cada 10 víctimas de deep-
fake son mujeres de aproximada-
mente 18 años. Cabe recordar, 
que el año pasado en Córdoba, un 
joven de 19 años fue procesado 
por usar IA para generar imáge-
nes pornográficas falsas de sus 
compañeras de colegio y publi-
carlas en Internet. 

 
Cuando la imagen del otro  
se vuelve un “recurso” 
¿Qué límites existen sobre los 
cuerpos, las imágenes y el consen-
timiento en la vida digital? 

Uno de los aportes del trabajo es 
aplicar al mundo digital el concep-
to de “masculinidad extractivista”, 
desarrollado por Luciano Fabbri. 

El término describe un modelo 
cultural en el que la validación 
masculina se obtiene mediante la 
apropiación de recursos prove-
nientes de otros cuerpos, especial-
mente de cuerpos feminizados. 

Altamirano traslada esa lógica al 
ecosistema digital: la IA permite 
capturar la imagen de una perso-
na, intervenirla sin consentimien-
to y convertirla en contenido cir-
culable. 

“Desde esta perspectiva, la crea-
ción de deepfakes sexuales puede 
pensarse como una forma de ex-
tractivismo digital”, explicó Alta-
mirano. 

La lógica es similar a la de otras 
economías extractivas: se toma al-
go que pertenece a otro -en este 
caso, su imagen-, se lo modifica y 
se lo pone a circular para obtener 
reconocimiento, poder simbólico 
o incluso dinero. 

Un caso citado en el estudio 
muestra cómo esta dinámica pue-
de llegar al intercambio económi-
co: un adolescente bonaerense de 
15 años llegó a vender imágenes 
falsas de 22 compañeras, genera-
das mediante inteligencia artificial. 

 
Violencias que viajan  
a la velocidad de las redes 
El problema se agrava por la lógica 
propia de las plataformas digitales. 
Una vez difundidas, las imágenes 
pueden replicarse en segundos y 
volverse prácticamente imposi-
bles de eliminar. 

En Argentina, la ley 27736 -co-

nocida como “ley Olimpia”- incor-
poró la violencia digital dentro de 
la legislación de violencia de géne-
ro. Sin embargo, la investigación 
advierte que la respuesta jurídica 
suele llegar cuando el daño ya se 
multiplicó. 

“Es un avance importante en el 
reconocimiento jurídico del pro-
blema. Sin embargo, su imple-
mentación enfrenta desafíos: falta 
de formación de los operadores, es-
casez de herramientas técnicas y 
dificultades para retirar contenidos 
una vez viralizados. La dimensión 
tecnológica excede los tiempos y 
capacidades tradicionales del dere-
cho penal”, advierte Altamirano. 

“La punición no siempre resuel-
ve el problema -agrega- porque la 
respuesta penal llega tarde”.  

Para Altamirano, esta tensión 
obliga a repensar las respuestas 
institucionales. El derecho penal 
es necesario, pero no alcanza fren-
te a un fenómeno que se expande 
a la velocidad de las redes. 

 
De la sanción a la prevención 
La investigación plantea que la cla-
ve está en generar estrategias de 
prevención. Esto implica trabajar 
simultáneamente en varios niveles: 

- Educación digital con perspecti-
va de género, que permita compren-
der los riesgos y responsabilidades 
vinculados al uso de imágenes. 

- Protocolos institucionales en 
escuelas, que aborden las dinámi-
cas grupales y no solo las conduc-
tas individuales. 

- Acompañamiento familiar, pa-
ra reducir la brecha generacional 
en el uso de tecnologías. 

Finalmente, se advierte que no 
todas las víctimas enfrentan el da-
ño en las mismas condiciones. El 
acceso a apoyo institucional, re-
cursos familiares o redes de con-
tención puede marcar grandes di-
ferencias en la experiencia de la 
violencia digital. 

 
El consentimiento en la era de la IA 
Para la autora, el fenómeno de los 
deepfakes obliga a replantear cate-
gorías centrales del derecho, como 
autoría, consentimiento e identi-
dad digital. 

Asimismo abre una discusión 
más amplia: cómo se construyen 
los vínculos y los mandatos de gé-
nero en la adolescencia digital. 

“La violencia digital no interpela 
únicamente a quienes la sufren o a 
quienes la ejercen, sino a toda la 
sociedad”, concluyó. 

Siete de cada 10 empresas en Argentina  
no consiguen talento tecnológico calificado 
El porcentaje de empresas que 
enfrenta dificultades para cubrir 
posiciones tecnológicas pasó de 
62% a 73% en el último año, lo que 
refleja la creciente competencia 
entre organizaciones por atraer 
talento con habilidades especiali-
zadas en el país. Así lo confirman 
los resultados de un relevamiento 
global de Experis, el área de bús-
quedas de recursos humanos tec-
nológicos de ManpowerGroup. 
Su Encuesta Global de Escasez de 
Talento TI fue realizada a más de 
39.000 empleadores de 41 países, 
entre ellos Argentina.  

En esta edición del informe, los 
resultados demuestran que la ma-
yoría de las empresas argentinas 
afirma tener dificultades para cu-
brir posiciones debido a la falta de 
talento calificado. Este dato surge 
del promedio entre los sectores de 
Información (74%) y Tecnología & 
Servicios de TI (72%), y representa 
un aumento de 11 puntos porcen-
tuales respecto del 62% registrado 
en 2025, lo que ubica a la industria 
tecnológica entre las más afecta-
das por la brecha de habilidades. 

De acuerdo con la investiga-
ción, las cinco industrias con ma-
yor dificultad para encontrar ta-
lento para cubrir posiciones tec-
nológicas en Argentina son: 
• Automotriz ........................................................83% 
• Información ....................................................74% 
• Tecnología y  
    Servicios de TI 72% 
• Hospitalidad ..................................................71% 

Servicios Profesionales, Cientí-
ficos y Técnicos; y Sector Público, 
Salud y Servicios Sociales – 65% 

El informe evidencia cómo sec-
tores impulsados por la transfor-
mación digital y la innovación tec-
nológica continúan enfrentando 
mayores desafíos para atraer y re-
tener profesionales con las habili-
dades necesarias. 

Las habilidades más difíciles  
de encontrar 
A su vez, se identifican las compe-
tencias que actualmente presen-
tan mayor escasez en el mercado 
laboral argentino. Entre las princi-
pales se destacan: Atención al 
cliente y Front Office; Habilidades 
en desarrollo y aplicación de mo-
delos de inteligencia artificial; 
Ventas y Marketing; Alfabetiza-
ción en IA, Operaciones y Logísti-
ca, entre otras.  

En este contexto, ya comienza a 
evidenciarse una mayor dificultad 
para encontrar profesionales con 
habilidades vinculadas al uso y 
desarrollo de inteligencia artificial 
(16%) que con habilidades tradi-
cionales de IT (10%), reflejando 
cómo las necesidades de talento 
están evolucionando a medida 
que las empresas incorporan nue-
vas tecnologías. 

“El aumento del 62% al 73% en 
la dificultad para cubrir posicio-
nes en la industria TI muestra que 
cada vez más organizaciones es-
tán enfrentando desafíos para en-
contrar el talento que necesitan. 
Esto responde a múltiples facto-
res: desde la escasez de profesio-
nales con las competencias tec-
nológicas requeridas hasta una 
demanda que crece más rápido 
que la oferta disponible, en un 
contexto de alta competencia en-
tre compañías por atraer perfiles 
especializados”, señala Marcelo 
Roitman, de Experis Argentina, y 
agrega: “Frente a este escenario, 
las organizaciones necesitan 
avanzar en estrategias integrales 
que incluyan el desarrollo de ta-
lento interno, la actualización 
constante de habilidades y una 
mayor articulación con el sistema 
educativo para acelerar la forma-
ción de profesionales en estas áre-
as críticas”. 

IMÁGENES FABRICADAS. Las nuevas 
formas de violencia en entornos digitales. 
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